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Nos juzguen y ni desprecien este Mi hijo 

31/12/2014 

Cuando una alma ya está preparada para recibir un cuerpo incorruptible, es 
porque supo reconocer su Creador en la manera como venia creciendo. Tú 
eres uno, Mi hijo. Viniste a este mundo para servir, como estas hasta ahora. 
No en tanto, ni los propios parientes te aceptan, un ciego que no ve, por no 
poder ver este tu trabajo. La ceguera de esta persona está en su corazón, 
que se deja llevar por personas que solo saben decir lo que no deben. Juzgar 
a su hermano, donde solo Yo es que puedo decir: “libres estas”, y no un 
confesor que escucha los que los otros dicen y salen predicando no más el 
amor verdadero, que Soy Yo, tu Salvador. Ve que no serán todos que 
golpeando el pecho diciendo “Señor, Señor “que entraran en Mi Reino que 
está para venir a cualquier momento. Y cuando llegar esta hora, Yo iré decir. 
¡Salgan de Mí, siervo malo! No aprendiste nada de lo que Yo dije: no juzguen 
para no ser juzgado”. Y quien Yo encontrare juzgando este Mi profeta, 
mucho más cuenta tendrá que pagar.  

Este mundo ya no es más Mío, que está para venir, y cuando viniere, la 
mayor parte dela humanidad irá sumir, porque nada hicieron para que su 
alma viniese ser como debería, hacer todo conforme escrito está: “Amar a 
su Dios con todo el entendimiento de su corazón y al prójimo como así 
mismo”. Más tan pronto que escuchan hablar de este profeta, la primera 
cosa que dicen es: Más un falso para engañar al pueblo”. Conmigo hicieron 
lo mismo, Me juzgaron y Me crucificaron. Más este, ninguno puede tirar su 
vida, por ser Mi último profeta que viene se destacando cada vez más a Mi 
servicio, con su familia, que en la Tierra poco se encuentra una familia así, 
que vive cuidando solo de lo que es Mío. Por eso, les pido: no juzguen y ni 
desprecien este Mí hijo. Este es aquel que quedo para ser el último liñaje 
de Abraham, para entregarme la Llave que pase a Pedro I, como ahora 
Vendré para recibir delas manos de este pequeño, enviado por Mí: Pedro 
II. 

Dios Omnipotente y Pedro II 



 


